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El ex párroco de Anchuras ha abandonado el sacerdocio y contraerá en breve matrimonio por lo civil.

que ésa es «la opinión que se 
maneja en el sector en el que 
me muevo, es decir, el de los 
sacerdotes más jóvenes, por­
que consideramos que de es­
ta forma la labor pastoral 
sería más fructífera, ya que 
podrían hablar desde la ex­
periencia».

mm  CURAS CASADOS

Pero quienes pueden apor­
tar una opinión autorizada, 
ya que hablan de experien­
cias vividas en primera per­
sona, son los ex sacerdotes o 
religiosos que se seculariza­
ron para poder contraer ma­
trimonio. Un ejemplo de ello 
sería el caso del vicepresi­
dente de las Cortes Regiona­
les, Julián Grimaldos, quien 
fue agustino durante varios 
años, hasta que, tras sufrir 
una crisis ideológica, decidió 
colgar los hábitos y solicitar 
la dispensa de sus obligacio­
nes, dispensa que se le con­
cede por un año y que Roma 
le niega. «Como no me llega­
ba la dispensa definitiva me 
tuve que casar por lo civil 
-explica el vicepresidente de 
las Cortes-, hecho que mi fa ­

milia aceptó bien y en mi 
pueblo entendieron.»

Sobre el celibato, Grimal­
dos afirma convencido que 
terminará por ser rechazado 
«ya que no es un derecho di­
vino, sino potestad de la Igle­
sia que puede quitarlo o man­
tenerlo. De hecho, ya estuvie­
ron casados los primeros cu­
ras católicos y en la Iglesia 
oriental se mantuvo esa tradi­
ción que en la occidental de­
sapareció», al tiempo que se 
manifiesta de acuerdo con las 
últimas declaraciones del car­
denal norteamericano Kenit, 
en las que afirma que se dará 
luz verde a la desaparición del 
celibato con el próximo Papa.

Cristóbal Rozalén Pa­
rra, asesor del presidente 
del Gobierno regional, José 
Bono, también decidió dejar 
el seno de la Iglesia para ca­
sarse. «Me enamoré de A n­
gelito, una chica buena de 
Letur donde ejercía como 
sacerdote, pero no tomé la 
decisión inmediatamente. 
Durante dos años estuve vi­
viendo en otro pueblo en A l­
bacete y después en Madrid 
pensando en abandonar el 
sacerdocio y cuando lo tuve

claro me casé.»  Rozalén 
Parra contrajo matrimonio 
primero por lo civil y des­
pués por la Iglesia, y en la 
actualidad es padre de dos 
hijos de 11 y 6 años.

Otro sacerdote que dejó de 
serlo para casarse es Rafael 
Galán, hasta hace unos me­
ses párroco de la localidad 
ciudarrealeña de Anchuras, 
y muy conocido por su pos­
tura activa en las moviliza­
ciones populares contra la 
im plantación del polémico 
campo de tiro. Galán explica 
que nunca ha pretendido que 
su caso sirviera de ejemplo 
ni hacer doctrina. «Siempre 
me he movido en un terreno 
fron terizo  entre la labor 
eclesial y lo que yo entendía 
como una labor social, sólo 
pretendía vivir tal y como yo 
pensaba que debía hacerlo e 
intentar que se me respetara.

»Durante este verano tomé 
la decisión, que hice pública 
a principios de septiembre. 
Ahora vivo en Madrid y estoy 
buscando trabajo, algo difícil 
si tenemos en cuenta que no 
poseo ninguna titulación, só­
lo Bachillerato y COU, pues­
to que los estudios eclesiásti­

cos no tienen ningún recono­
cimiento a nivel civil.»

Rafael Galán, que opina 
que los sacerdotes no debe­
rían dejar de serlo para po­
derse casar y formar una fa­
milia, cuenta que conoció a 
la que será su mujer en el 
pueblo ciudarrealeño de Na- 
valpino y explica que para 
la boda «estamos pendientes 
de confirmar fecha en el re­
gistro civil, ya que las dis­
pensas del celibato suelen 
tardar más de ocho años en 
ser concedidas, por lo que a 
los ex curas que quieran ca­
sarse, la solución que les 
queda es hacerlo por lo ci­
vil», subrayando que antes 
de llegar Juan Pablo II. las 
d ispensas del ce liba to  se 
concedían en un plazo de 
tiempo más breve.

El delegado del Gobierno 
en Castilla-La Mancha, 
Daniel Romero, tam bién 
fue sacerdote durante algún 
tiempo, al igual que Jesús 
Gómez Calcerrada, direc­
tor del Instituto de Bachille­
rato Garcilaso de la Vega de 
Villacañas, quien se negó a 
hacer declaraciones al res­
pecto «porque fue un mo­
mento de mi vida privada 
de! que no quiero hablar».

En casi todas las localida­
des de la provincia se han 
dado casos de sacerdotes que 
abandonaron la Iglesia para 
formar una familia. En Yun- 
cos, por ejemplo, se han da­
do dos: José Coronado, que 
fue párroco de Yuncos du­
rante 10 años, abandonó el 
m inisterio sacerdotal para 
contraer matrimonio. Según 
la madre de este ex sacerdo­
te, Valentina Paniagua, su 
hijo  tiene una niña de L3 
años y actualmente vive con 
su fam ilia en Cangas del 
Morrazo, en Lugo. Más re­
cientemente, se produjo el 
abandono de Matías, un ex 
cura que se casó con una jo­
ven de Yuncos, localidad 
donde ejercía el sacerdocio y 
donde actualmente trabaja, a 
pesar de haber fijado su resi­
dencia en Illescas.

Un párroco de Navaher- 
mosa, Antonio Fernández, 
también dejó sus obligacio­
nes sacerdotales para casar­
se. Hoy, es padre de dos hi­
jos y vive en Bargas, por lo
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